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LO VIMOS el 12 de octu-
bre en los informativos. Dos
televisiones, dos reportajes
de contenido dispar. El de
La Sexta era sobre un pro-
grama educativo en Francia:
Filosofía para niños. Reprodu-
jeron algunos de sus  diálo-

gos. En una de esas intervenciones, una
niña de unos cuatro años preguntaba:
“¿Qué han hecho los pobres para ser
pobres?”. Es curioso, los mayores siem-
pre han querido saber qué han hecho
ciertos individuos para ser ricos y su pre-
gunta siempre ha sido: “¿Qué han hecho
los ricos para ser ricos?” Durante unas
fiestas en un pueblo importante de San-
tander oí cómo un “indiano” llano inter-
pelaba a otro “indiano” estirado dicién-
dole: “Tú y yo sabemos cómo se hace
fortuna en América: o te toca la lotería o
con una pistola. Y ni a ti ni a mí nos ha
tocado la lotería”. Pues bien, ya sabemos
qué han hecho los ricos para ser ricos,
¿pero alguien puede decir qué han hecho
los pobres para ser pobres? Cuánta filo-
sofía hay tras la infantil pregunta.

El segundo informe era sobre el
puente que ha sido construido con los
días de fiesta de la primera semana de
noviembre. Si la gente sale más o menos
que antes, si viaja lejos o cerca, en fin, lo
habitual en este tipo de información,
pero lo cierto es que nos llamó podero-
samente la atención una de las entrevis-
tas realizada en Londres. Una joven fue
requerida para que dijese por qué había
viajado a aquella ciudad. Dos lugares
comunes y una afirmación que nos dejó
traspuestos, sobre todo por el tono rei-
vindicativo con la que la proclamó: via-
jaba a Londres porque allí había tiendas
ecológicas que no había en Barcelona...
Y por eso, para consumir productos eco-
lógicos, algo que venía a decirnos con su
gesto y su tono debíamos hacer todos,
había tomado un avión a reacción y
había volado hasta Londres.  A eso uno
lo llama coherencia.
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UN AÑO MÁS el 25 de noviem-
bre se celebró el Día Internacional
contra la violencia hacia las mujeres, y
un año más también tenemos que
lamentar que esta violencia no cesa. 

En el mundo son millones las
mujeres que, por su condición, sufren
persecución y tienen limitados el ejer-
cicio de los derechos humanos y las
libertades fundamentales. Un ejemplo
reciente de esta persecución fue el
caso de Malala Yousafzai, una niña
paquistaní de 14 años que en los últi-
mos años ha desarrollado una campa-
ña para defender el derecho de las
niñas a recibir educación, sufrió un
ataque talibán a la salida de su escuela.
Como consecuencia del disparo reci-
bido, según los autores del atentado
por “promover la cultura occidental”,
se encuentra en estado muy grave en
un hospital. Parece increíble que en el
siglo XXI todavía se cuestione el dere-
cho de las mujeres a la educación, que
se cuestione el derecho a la educación
en igualdad de condiciones que los
hombres. Pero los datos son muy cla-
ros: el último informe de la campaña
por la educación revela que el 53% de
los 67 millones de menores aún sin
escolarizar son niñas, y que, en 2011,
una de cada cuatro mujeres no es
capaz de leer ni escribir.

Las causas de la violencia son múl-
tiples: su existencia generalizada en la
resolución de conflictos entre pueblos,
países o culturas, la falta de una ade-
cuada formación de los afectos y de las
relaciones entre las personas, etc. La
violencia contra las mujeres constituye
una manifestación de las relaciones de
poder históricamente desiguales entre
el hombre y la mujer, que han conduci-
do a la dominación de las mujeres y a
su discriminación, a través de normas,
valores y principios y que las sitúan en

una posición de clara desventaja res-
pecto a los hombres.

Está claro que la educación es el
camino para cambiar el mundo. Por
eso cada vez son más evidentes los
intentos de limitar desde los poderes
económicos, políticos y religiosos el
acceso a la educación, especialmente a
los grupos sociales menos favorecidos,
conseguido en las décadas anteriores. 

Pero la educación también es la
clave para combatir la violencia
machista; educar en la igualdad, en
especial, inculcar a hombres y mujeres
otro sistema de valores, basado en la
equidad y el respeto mutuo permitiría
eliminar esta persistente lacra social. 

Las actitudes y comportamientos de
hombres y mujeres están influenciados
por las tradiciones, la familia y la socie-
dad; todos  organizamos nuestras vidas
de acuerdo con los estereotipos marca-
dos. Por eso, como ya hemos dicho en
muchas ocasiones, es necesario un tra-
bajo educativo explícito que ayude a
cambiar las actitudes y comportamien-
tos y permita avanzar en la eliminación
de la desigualdad de género y reducir el
recurso a la violencia como vía de solu-
ción de los conflictos.

Estamos perdiendo un tiempo pre-
ciso para fomentar la igualdad de los
sexos y la prevención y resolución de
conflictos; si la educación es un meca-
nismo de primer orden para erradicar
toda forma de violencia y, especial-
mente, la violencia contra las mujeres,
pongamos todos los medios para con-
seguirlo, dedicar los recursos necesa-
rios es una condición básica.  

Si queremos un mundo más justo y
pacífico y construir un futuro en igual-
dad y corresponsabilidad entre muje-
res y hombres, la educación es el
camino. No debemos esperar ni un
año más. 


